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POR LAS PROFUNDIDADES DE ASTURIAS

Este pasado fin de semana, aunque era festivo por la fiesta del Pilar, no había “puente”, así que un grupo de socios del club, decidimos hacer una pequeña ruta para conocer lugares no muy visitados y relacionados con nuestro pasado minero.

El viernes nos reunimos en el parking de la playa de Arnao.

Desde allí, un pequeño paseo para ver el atardecer desde la playa y después a tomar unos cafés y unas botellitas de sidra a un bar cercano.

La noche nos hizo recogernos a nuestras autocaravanas para preparar las actividades del día siguiente.

El sábado, sin madrugar mucho, nos dirigimos a la Mina de Arnao, hoy transformada en un museo.

La visita constó de dos partes, una comentada, donde nos explicaban la historia de la mina, sus fundadores, las visitas de reales personajes y su relación con la cercana fábrica de zinc, y otra parte, más visual, donde visitamos el castillete, que era original por ser de madera y todo cerrado, y una bajada al interior de la mina.

El ascensor, no era muy rápido, pero en tres viajes, llegamos a los 35 metros de profundidad a los que bajamos.

La mina que vimos allí, era completamente diferente a las que visitamos en otras ocasiones y con más profusión de ladrillo en sus galerías que mampostas y entibados de madera o hierro.

Era muy original, y pese a que las galerías que recorrimos eran muy estrechas, a todo el mundo gustó la visita.

Lo que asustó un poco a algunos, fue ver el agua del mar a nuestros pies, dentro de la mina, ya que daba la sensación de poder subir el nivel en un momento a otro y no había mucho por donde escapar.

Menos mal que nuestra guía, después abrió una gran puerta y salimos a la playa y al pequeño espigón desde el que antaño se cargaba el mineral, y disfrutamos de la luz del sol.

Tras la visita, y aprovechando el espléndido día de sol que nos acompañaba, fuimos a abrir el apetito.
Seguimos la ruta costera que nos llevaría hasta Santa María del Mar. Con varias subidas y bajadas, pero con muchos bancos para descansar, disfrutamos de las vistas de la costa y sus acantilados y pequeñas calas.
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La amena charla de los participantes y las fotos de la ruta hicieron que en un plis plas, llegáramos a nuestro destino.

Un vermutín para “hidratarnos” y un “pinchín” para recuperar energía y nuevamente a desandar lo andado y volver a las autocaravanas a comer.

Algunos de los compañeros, fueron a comer a el Carmen de Lada, buen sitio que casi todos conocíamos y al que los buenos recuerdos de la  I Xuntanza y las delicias gastronómicas de las cocineras hicieron que la comida allí fuera una buenísima opción.

Tras el obligatorio “descanso y relajación”, nos encaminamos a Pola de Laviana, donde estaban en fiestas.

Para pernoctar, utilizamos el área de autocaravanas, que gracias a nuestro compañero Jaito, nos habían vallado para que no aparcaran coches en el lugar.
Un paseo por Laviana, donde coincidimos con Luis y Nervi, unos sabrosísimos Bartolos (pasteles típicos de la zona), unas botellitas de sidra y una cena en una sidrería hicieron que el día fuera perfecto.

Una vez en las autos y en un momento, nuestro compañero Milio el bomberu, preparó una impresionante queimada. Lo más original fue el lugar para quemar el orujo, y es que el recipiente elegido, dio algo de “recelo” a alguno de los asistentes.
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Un sueño reparador, y antes de la hora, ya todo el mundo estaba “listo y en perfecto estado de revista”.

Salimos hacia Ciaño y el Cadaviu, donde visitamos el Ecomuseo del Valle de Samuño.

La visita comienza con un recorrido en un pequeño tren minero. 
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El recorrido empieza atravesando el bosque, y pronto se interna en la oscura mina.

Una explicación a pié de mina y luego ya salimos a la superficie por la caña del pozo.
Visita a las instalaciones exteriores, y a tomar el vermutín.

Un pequeño paseo por el pueblo de la Nueva, nos llevó a la hora de comer, y como siempre, la gente muy puntual fue cogiendo sitio para degustar los sabrosos platos que nos había preparado Xuaquina en su típico restaurante.

Un cafetín y vuelta a coger el tren para volver a las autos.

Y tras el regreso, se acabó nuestra ruta de hoy.

La ruta no fue muy larga, pero para eso ya vendrán otras en las que recorreremos más kilómetros por nuestra bella y querida Asturias.

                                      LA CORRECAMINOS 

                                                 Y EL COYOTE
